
CLEMENTE DE PABLOS

La editorial Grijalbo den-
tro de la colección ‘novela
histórica’ en la que ya han
visto la luz –entre otras–
obras como ‘Nefertiti’ de
Jacqueline Daxois, ‘Ladrón
de almas’ de Ann Benson,
‘Las sombras de la catedral’
de Frank Schätzing o ‘Ja-
que a la reina’ de José Cal-
vo Poyato, nos ofrece aho-
ra una edición que hará las
delicias de los amantes del
genero: ‘El león de los ojos
árabes’, un recorrido por
una época de la historia de España muy
desconocida todavía por el gran público,
el siglo XIX. El galante Salustiano de Oló-
zaga –diputado liberal– nos acerca a una
España marcada por el catolicismo y el
ascenso de la burguesía. Un hombre que
ha conocido cárceles y palacios, el terri-
ble reinado de Fernando VII, la regencia
de su esposa apo- yada en los liberales y el
despertar al amor desordenado de la rei-
na Isabel II.

Apasionante, firme y notable es la bio-
grafía de un personaje seductor que entra
en las cámaras reales, en los burdeles y en
los oratorios con el mismo talante aventu-
rero, dentro de una obra capaz no sólo de
no permitirnos dejar de leer, sino de hacer-
nos entender el convulso fin del Antiguo
Régimen en España.

El protagonista en sus
dos vertientes humana y
política, enriquece doble-
mente el texto en su duali-
dad de novela e Historia de
España. Olózaga, iniciador
en los placeres de la carne
de Isabel II, es un persona-
je impresionante, perfecta-
mente construido, lleno de
matices y contradicciones
personales.

La parte de investiga-
ción, inherente al género,
es irreprochable y el estilo
está encaminado a un decla-
rado interés por su difu-

sión. Antonio Cavanillas de Blas se con-
firma como un valor emergente de la nove-
la histórica hispana con esta seductora
segunda novela tras ‘El médico de Flandes’.

Personalmente, lo que más valoro en el
texto es cómo el apego por el placer de Isa-
bel II, no ha servido para cargar las tintas
sobre su figura, como hicieron sus misó-
ginos contemporáneos y los historiadores
tradicionales. El hecho de que fuera mujer
y gustase de coleccionar amantes es algo
imperdonable para la sociedad patriarcal,
especialmente tratandose de una reina de
España.

FICHA
El león de los ojos árabes. Antonio Cava-
nillas de Blas. Edit. Grijalbo. 261 páginas.

Amantes e intrigas

FLIBROS 11SÁBADO 3 DE ABRIL DEL 2004 / EL NORTE DE CASTILLA

LAEDNACEDsALPOCSAL

Las desgracias
nunca vienen solas

Versos de Toño y Félix (Candeal). Dibujos de Pedro Guerra

Por si no fueran bastantes
los problemas cotidianos,
sin poder reaccionar
tenemos otro entre manos.

Resulta que se separa
la pareja mas famosa
del cine de Hollywood,
aunque de forma amistosa.

Estoy hablando de  Cruise
y de Penélope Cruz,
que aunque se oían rumores
ellos no decían ni ‘mú’.

Él estaba bien casado
con una guapa australiana
ganadora de algún Oscar
y con fama bien ganada.

Pero apareció la Cruz
con su belleza española
y se lo llevó de calle
dejando al resto a la cola.

Nos subió el orgullo patrio
demostrando con la hazaña
que las mujeres mas guapas
las tenemos en España.

Claro, que si se separan,
lo cual es muy natural,
bajaremos muchos puestos
en lista tan principal

Solo falta que el Banderas
también se separe ahora.
Ya sabéis que las desgracias
casi nunca vienen solas.

V. M. NIÑO

A ‘Elizabeth Costello’ se llega por curiosi-
dad morbosa, por necesidad de saber qué
hay tras la obra y el mutismo social de Coet-
zee, cuyos seguidores, antes del Nobel, con-
figuraban una secta, surgida del Booker
Prize. Es uno de los pocos narradores que
lo ha ganado dos veces y a él debemos su
publicación en España. Para quien haya
seguido la expiración de los pecados sexua-
les del profesor de ‘Desgracia’, se haya per-
dido ‘En medio de ninguna parte’, sintiera
la herida del cáncer con ‘La edad del hie-
rro’ o escuchara el grito libertario del juez
de ‘Esperando a los bárbaros’, esta última
entrega del sudafricano será un paseo por
el bosque de las ideas que arropan su uni-
verso literario.

La propia Costello nos lleva de la mano
por la trastienda del discreto novelista, que
parece querer mimetizarse con el paisaje
áspero sudafricano en el que sitúa la mayor
parte de sus historias. Ella, que es él ima-
ginándose más viejo, más público, más
libre, hasta para desenmascarar las claves
de su arte, es una exitosa novelista aus-
traliana que, con el pretexto de requeri-
mientos académicos, va desgranando en
pequeños ensayos las obsesiones de Coet-
zee. El vegetarianismo, el trato inhumano
de los humanos a los animales –anterior-
mente  publicado como ensayo y polémico
por su comparación con los campos de
exterminio nazis–, la literatura como bazar
de vanidades, el papel de las humanidades,
el compromiso moral del artista, van dis-
curriendo por las intervenciones de la sep-
tuagenaria narradora. Elizabeth Costello
se ve obligada a articular un discurso públi-
co sobre un impulso íntimo y una obra naci-
da del misterio sin más fin que la duda. Cos-
tello/Coetzee no encuentra sentido a una
vida dedicada a ese empeño, a pesar del éxi-
to. Lejos de llegar a certeza alguna, la auto-
ra y su creador concluyen que entre «hacer
algo bien o escribir algo bueno», hubiera
sido mejor optar por lo primero.

Sin embargo acaba recreando una ale-
goría de juicio final de Elizabeth y alu-
diendo a Hofmannsthal, quien prefiere el
silencio ante la mudez de las palabras, que
dejar de cubrir sus necesidades expresivas.

Para aquellos que no leyeron a Coetzee
con anterioridad, Elizabeth Costello-per-
sonaje es buen exponente de su pluma. Atra-
pa desde el comienzo, y son los ensayos últi-
mos los que molestan, porque alejan al lec-
tor de esa mujer fascinante. Su relación con
los hijos, con el oficio, con el mundo, tie-
nen suficiente gancho para no desear más
que seguir sus pasos. Pero quien sabe por
qué el Nobel experimentó con ingredien-
tes nuevos. Esperemos que nos lo cuente
en la siguiente entrega de su excelente auto-
biografía, tras ‘Infancia’ y ‘Juventud’, cuan-
do se vea obligado a abordar su oficio.
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